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EL CHISTI/\NISMD EN LA POESIA 
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Versión de Carlos LOPEZ NARVAEZ 

(Conclusión ) 

LA FE. En 1912 Valencia publicó el poema Dijo la lechuza (57), in­
corporado después en la edición de RITOS de 1914. Este poema contie­
ne magnas revelaciones como balance ePtre la fe y la razón. activas y 
v igilantes en el mundo espiritual del poeta. En Valencia nunca, en mo­
do alguno, aparecaó la angustia de Unamuno, ese deseo vehemente en 
la aceptación de una fe sin razonam iento alguno. En concepto de Va­
lencia, F e y Razón tienen su reino individual independiente, siendo el 
de la fe infinitamente mayor, m as extenso que el de la r azón. E n 
el poema que nos ocupa la Fe está simbolizada por la lechuza, a l paso 
que la razón lo está por la luz. L a lechuza p.::dece con lo luz : 

Cuando el sol, por los ámbitos del mundo 
tendiendo va su roja cabellera, 
cuántos me but·Ian con desdén profundo 
y cuántos compadecen mi ceguera! 

P ero la lech uza obser va que cuando llega la noche -o sea, cuando 
la r azón fa lla-

todo envidian mi falaz miopía, 
todos la perspicacia de mis ojos. 

L a tesis val<mciana es que la fe. '\'Ulnerable como es lógico, 

... Sabe cruzar por los horrores 
de la duda; vencer los estertor es 
de la muerte y mirar entre la Nada ... 

F e y r azón saben conv1vir en el espíritu. en la mente y en el cora­
zón del poeta, sin exclus1ón n i incom patibilidad algunas Declara sin 
r eser vas su credo de católico, su fe en Dios, y de ella hace profesión, no 
solamente en sus poemas, sino en la cotidianidad de ~u existir activo 
y gener oso, principalmente en y para su caru ciudad de Popayá n. 
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Redención. En 1932 Valencia elaboró el poema titulado Ln Balada 
del pozo, (59) inspirado en una parábola oriental, cuya lección apologé­
tica es la de buscar y esperar a Cristo como ~uprí'mo re.'>puesta a 
nuestras necesidades, al Redentor que siempre está esperando. cuando 
y dondequiera, al hombre para redimirlo de sus culpas. Actúan en el 
poema unos paralelos por demás obvios, que deben interpretarse sin 
embargo en forma no concreta sino vaga, por cuanto el simbolic:mo de­
saparece a la luz de un escrutinio exacto. Los simbolos supremos son: el 
Emir-Dios. el Pastor-Cristo, el rebaño-la humamdad. El escPnarin es el 
desierto, elemento muy frecuente en la poesía de Valencia San Antonio 
y el Centauro, Palemón el Estili~ Los Camello y éste, donde el de­
sierto es puerta de evastón Cuenta la historia de un Emir ñrabe que 
mor aba con su ingente h'lto de caballos en un extenso oasis del desier­
to del Sahara. AlH había cercado un enorme espacio donde encerraba 
los hermosos ejemplares para defenderlos de los beduinos y de las fie­
ras del desierto. Cierto día una furiosa tempestad destruyó los cerca~ 
del recinto y los nnimalos saUeron en desbandado. Los servidores que 
el Emir despachó en su alcance y recobro, r egresar·on con los brazos 
caídos sin habct· lof.{rndo que los fugitivos renunciaran a l'll Jihortad: 
cuando los buscadores se acercaban a la caballada, esta emprendia un 
verdodero vuelo de dispersión. De nada le sirvieron al Emir los conse­
jos de sus sabios; y estos apenas si se oían entre ellos. Fue entonces 
cuando apareció por el aduar una figura cuya descripción hace recor­
dar al protagonista de San Antonio y el Centauro. 

A la tarde, pastor haraposo, 
de ojos vagos, enjuto y cetrino, 
con su negro cayado nudoso 
a la tienda e abrió camino. 

El pastor dicele al Emir que "Sólo Alah es grande". y que con la 
ayuda de Alah. él podrá hacer r egresar el ganado a su encierro. El Emir 
entra en dudo. los que lo rodean le advierten Que enviar a ese oastor 
a r ecuperar los animales puede que sea un "· ... buen trato, mas SI es farsa, 
córta le al brujo la cabeza. "Unos días después, el arrumado Emir, sen­
tado ~n Jo alto de un monte no lejos de su oasis, divlsa a 1 postor que 
r egresa; llegado a su presencia, lo invita a r ecibir lo manada recobra­
da. Pero el Eml:r monta en cólera y le dic-e ''pague la horco. el vil en­
gafio"'. A lo cual el pasto r se limita a replicar : 

Monta -le dJce- y cuando vuelvas, 
para el baldón tu aduar es bueno: 
átame a un árbol de tus selvas. 

Juntos se dirigen nl oasis donde los caballos del Emir lo esperan. 
Ante el asombro del jeque el pastor explica: 

... Bien sabes 
que ningún ser sin agua vive: 
desde la oruga hasta las aves. 
la carne e e jugo recibe. 
Fui al des ierto; cegué los pozos 
( tú sabes que allá son contados) 

Cerrados los pozos, los animales enloquecidos de sed. recordaron 
los de l Emir y a ellos volvieron en galope, porque el agua desde allí 
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los llamaba .,con voz de vida". Y cuando e l Emir agradecido ofrece 
al pastor una recompensa, este con humildad le responde: 

... Sólo reclama 
de ti quien no vive de ciencia, 
que tus labios busquen la fama 
sobre el Libro de la Experiencia. 

Continuando la parábola, en la segunda parte del poema aparece la 
r eferencia a Cristo: 

Sirios después bien se sabía 
que en lueñes tierras un Rabino 
las muchedumbres atraía 
y les mudaba el agua en vino. 

Que anduvo errante por tres años 
sembrando amor con manos tiernas, 
que hablaba al pueblo, sin engaños, 
desde el brocal de las cisternas, 

y que una vez le dJjo al mundo: 
"l' o soy la fuente de agua viva", 
'1 el que lo oyó gustó el profundo 
sabor de un agua no sabida . . . 

Y ha veinte siglos que el Rabino, 
dulce pastor del hombre fiero, 
piensa ante el pozo cristalino; 
"Aquí llegarán, y aquí espero". 

Como lo anotamos atrás. los elementos que Valencia hace actuar en 
esta parábola es menester interpretarlos con cierta libertad, pues de 
otra manera podria resultar que Dios amenazaba coléricamente a Cris­
to con la muerte, y que el Salvador llevaba con engaños a la humani­
dad hasta las fuentes de la vida eter na. La segunda parte del poema, 
sin embargo, contiene m uy clarantente el mensaje del poeta: no debe­
mos apartarnos del m anantial de la vida descrito por Cristo en el 
Nuevo Testamento: 

"Todo aquel que beba del agua que yo he de darle, jamás volver á a 
tener sed; el agua que yo le daré se convertir á en un manan tial de 
vida etern a (59). 

Cuando los hombres dejen de abrevar en pozos de iniquidad, volve­
rán a los manantiales de la vida eterna. 

CRISTO como solución de la desigualdad social. Son muchos los que 
señalan en Anarko (60) la obra magna de Valencia. Lo escribió en 
1897 y apareciÓ en la edición primera de R1tos (1899). Difiere un poco 
del resto de los poemas del Maestro, por cuanto es el único que tiene 
lo que pudieramos llamar un tema político. La parte expositoria, ini­
cial del poema, desarrolla la cuestión social de la desigualdad, descri­
biendo el contraste entre la miseria de un perro que muere en la calle 
y el regalado vivir de otro, cuidado por manos ricas. Las miserias de la 
clase trabajadora la describe ejemplarizandola en la de los mineros. 
Esta pobre humanidad se forma con la "fecunda horda 1 que llena el 
mundo de vencidos ... Valencia se conduele de ella y la exalta: 
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Loor a los valientes campeones 
que perdieron sus vidas 
entre los ocavones! 

Igualmente reconoce la potencialidad explosiva de su naturaleza: . . 

Son los hijos de Anarkos! Su mirada, 
con reverberaciones de locura, 
evoca ruinas y predice males: 
parecen tigres de la selva oscura 
con nostalgias de víctima y juncales. 

En la parte final del pe'ema plantea dos cuestiones: "Quién los con­
ciliará?". La respuesta la d1ó León Xl1l en su Encíclica Rerum nova­
rum, donde señala los principios de una justicia social para las clases 
trabajadoras: 

y de sus labios tiernos 
salló como relámpago imprevisto, 
a Impulso de los hálitos eternos, 
esta sola pa,abra: 

JESUCRISTO! 

Esta soluctón es la que resuelve el conflicto 11 
•• • según la clara or­

todoxla del autor, de conformidad con las doctrinas de la Iglesia Cató­
lica" (61). Juna Lozano y Lozano señala esta solución como "el socia­
lismo catóhco de ANARKOS" (62 ). Valencia, enemigo de la violencia 
anárquica, señala que el padecer humano sólo puede remediarse con la 
Fe. St nos detenemos a pensar que el poeta contaba apenas 24 años 
cuando escnbió este poema, se viene en cuenta de la impresionante 
madurez de conceptos. En esta creación, que Valencia mantuvo y rec1tó 
con níhda memoria a todo lo largo de su vida, se ofrecen al par la be­
lleza y la cruda realidad en una forma que revelan por igual la sensi­
bilidad y la fe cristiana que colmaban su alma. 

Y nos es menos de observar que al lado del desarrollo de un tema 
como el de Anarkos, nada frecuente en Valenc1a, el poeta hizo uso de 
ciertas libertades de ritmo y de verso que lo insularizan dentro de las 
características generales, de su obra ( 63). Escribj6 el poema en com­
binadón de heptasílabos y endecasílabos, agrupándolos o altCl·nándolos, 
y prestando mús atención a la harmonia integrado. del pocmu que a la 
arquitecluro. poemnlica. 

Alabanzas y Plegarias. Un corto grupo de poemas religiosos escribió 
Valenc1a en Honor de Jesucristo, de la Virgen y de algunos san tos, pre­
lados y ministros del culto. 

En 1915 fue escri to el espléndido soneto "A J esucristo" (65), ins­
pirado en la Crucificción del Señor, poema muy objetivado y en el que 
Valencia descnbe al Salvauor en el suplicio de su cruz, dándole una 
radiante interpretactón : 

Plúgote nsí para que el hombre insano 
torne al bien; sus oráculos inciertos 
deje y no tema tu cautiva mano: 
para que por ciudades y desiertos 
hallarte pueda el pecador humano 
los amorosos brazos siempre abiertos . . . 
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René Uribe Ferrer anota cómo, por la elevación del tono, este so­
neto recuerda al punto los de Lope de Vega en sus épocas de más m­
tenso arrepentimiento (66). 

Uno de los dos poemas que Valencia ded1c6 a la Vugen Madre de 
Dtos -Oh 1\ladre! (67 ), cons tituye férvida plegaria, en que pnmero pi­
de la maternal medHlCton entre Dios-Hijo y el hombre, y termma Im­
plorando al Creador la fortaleza y el favor para el creyente : 

Si es mi sino luchar, dále a mi sino 
vigor de torreón contra el demente 
genio del mal. Exalta mi fe ardiente, 
hasta morir por Ti si así convino. 

Sencillo pero intenso, este pequeño poema es úno de los más firmes 
tcstunon10s de s inceridad del católico. 

El segundo poema - Mater Christi- (68) fue compuesto en octubre 
de 1942, ocho meses antes de morir , a plena concicnclu de que su exis­
t encia estaba ya llegando al final. Lo dedicó a su curísimo am jgo el 
Exmo Sr. Juan Manuel González Arbeláez, Arzobispo entonces de Po­
payán, de qu1en rec1bi6 los últimos auxilios sacrom nlales el poeta. La 
primeta parte del poema re laciona los incidentes de la v1da <.Je Mé.1ría, 
desde la Anunciactón hasta la Crucifixión. En Ja segundo m itad del 
pot.ma Je rinde alabanzas por la ayuda que dtspensn a los artistas, las 
monjas, los atletas, los má rtu·es; a los mendigos, los ruños, y hasta a 
qu1enes se rebelan contra el divino Hijo. Este poema, igual que el úl­
hmo -Ofrenda- no dejan duda sobre la premonicion del poeta: el 
termano de su existencia no estaba muy distante. 

En tres poemas Valencia rmde honor a otras tantas figuras del san­
toral calohco. El contenido de ellos demuestra palmariamente en el 
poeta lo que en el r1tual de su fé se llama la Comunión de los Santos. 
Loa del pobreciUo (69}, escrito en 1926, conmemora el VII centenario 
de la mucJ le de San Francisco de Asís. Esta hecho en dodecasílabos, 
metro al que prestaron renovada atención los poetas de la escuela 
modernista (70). Dice allí el poeta que su fe le ha permitido contemplar 
al Santo durante !ugaz instante con "los ojos de la fantasia". 

Como en otto tiempo los lújos de Umbda. 
Rico de sonrisas, de saudades lleno, 
manso, dulce, bueno como el Nazareno, 
a aJiviar trhtezas Amor te traía. 

En esta momentánea vis1ón, San Francisco le enseña cómo llevar 
una cristiana vida: 

Compasión, amor, son el pan del Cielo 
y Ja Tierra, el hombre puede hacer el bien 
con mano suave: la ruta es Belén. 
El Padre no manda su ángel de consuelo; 
la meta es un monte de .Jerusalén. 

Peto en la estrofa sigujente -última del poema- prev1ene el poder 
de las fuerzas anticristianas del mundo como hostiles a las enseñanzas 
del Serafm de Umbría: 

Y de los confines de una estepa helada 
trujo el viento el eco de una carcajada 
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que fuese una tromba de fuego y carmin; 
y del Santo imbele, de faz extenuada, 
hirió lo oído !a voz de Lenin . . . ('7 1) 

Este remate da al poema una especial significación actual, contem­
poránea, como que la voz que hace mofas desde la helada estepa no 
es otra que el aullido ruso del comunismo ateo. 

Otro poema honornnte fue el dedicado a San Antonio de Pndua, (72) 
contemporáneo de San Francisco de Asis. Igual que Loa del PobreciUo, 
este poema conmcmcra el VII centenario de la muerte del Santo. En la 
primera parte del poema se describe cómo los conquistadores trajeron 
a América la imagen del Santo lusitano como "protector del que 
lucha". Más tarde, una vez sentados los reales en la tierra occidental, 
las gentes apelaban nl Santo para pedirle ayuda en ciertas circunstan­
cias: 

Niño enfermo, sortija robada, prenda huida 
bien oculto, hombre muerto, sér desap:ll'ecldo, 
todo tornó a su dueño, volvió todo a In vida 
por el tesón ingenuo con que te fue pedido. 

La devoción a San Antonio es úna de las más populares entre los 
catóhcos de Colombia. y en especial de las clases pobres: Valencia lo 
señala en estos razgos: 

Te be visto ennegrecido por el humo en la choza, 
allí do sala, alcoba, fogón son uno mlsmo. 

VIajando por tierras colombianas, particularmente por las monta­
ñosas, es frecuente encontrar a la \·era de los caminos pequeños re­
tablos m3s o menos rústicos consagrados al Santo a quien también pi­
den amparo y ayuda los caminantes. Durante la noche nunca falta en 
esas hornacmas devotas la iluminación con velas de ex-votos que los 
viandantes van dejándole al pasar. Algunas veces el vulgo echa mano 
de recursos supersticiosos para asegurarse el socorro del Santo; Valen­
cia desclibe alguno de los más usados: 

Para captna·te brindan las mieles de Jos "Gozos"¡ 
más si en oirlcs tardas, con una soga al cuello 
te sumen bajo el agua dormida de los pozos 
hasta que dé el milagro su práctico destello. 

Pero también se ¡,¡punta que a San Antonio recurren personas de 
refinada mentalidad: 

1\tás no sólo el ignaro busca alivio a u pena 
en tu bondad: la mente cultivada. te busca 
para ver a tus plantas quebrarse la cadena 
de duda y de pesar que al espíritu ofu ca. 

El poema remata con una sorprendente y original metáfora en que 
las hormigas resultan con calidad celestial mayor que la del hombre: 

1\lás céllcas que el hombre, las fútiles hormigas 
vierten a quien les pide la miel de &u ne('tario: 
vuelcan para los ótros las pródigas amigas 
los frutos conseguidos en el combate diario; 

1546 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

Por eso llama a San Antonio '1a hormiga celeste" que, "de tanto dar, 
ensefias a dar, al hombre avaro" 

El soneto de Valencia a Santa Teresa de Jesús - Los Siete Dones­
(74) es tan sencillo como sincero, a tono con la Santa misma por quien 
Valencia siente mmensa admiración: 

Piensas, y la eternal sabiduria 
pr ~e:rva tu feliz entenóim•ento; 
hablas, y tu decir es un portento 
y e tu coru.ejo saludable gw.a. 

Valencia dedicó uno que otro soneto a selectos amigos (75) que lo 
fueron de intimidad. El más antiguo de ellos es el titulado Pax Nobis, 
(76) compuesto en 1907, con dedicatoria A un pastor de almas; lo fue el 
Exmo. Sr. Arzobispo don Manuel Antonio Arboleda, con ocasión de 
habér sele elevado a esa dignidad para la arquidiócesis de Popayán. Con 
él Valencía "llevó una confraterna amistad de condisc{pulos o contem­
poráneos del Scmin,al'io Conciliar payanés" (77). 

Al padre Pnllals (78). Compuso Valencia este son e lo en 1920, para 
corresponder a la visita del sacerdote nicaragüense (79) a Popayán. La 
profunda impresión que a Valencia le causó la visita del Padre Pallais 
se condensa en estos versos: 

Llegast con el blando pisar del pie divino. 
Yo en la arcaica vitela que mi gruta ilusoria 
guarda, pinto el relato de esa má(ica historia 
del Hombre que llegó a tornar mi agua e.n vino. 

Valencia, amigo grande, con la grandeza que lo caracterizaba, de 
otros artistas, v&o y llamó al Padre Pallais como a un "dulce hermano 
en la flauta doliente" 

El soneto A un Conductor (80) es de la mlsma época del anterior. 
El "conductor ' era Monseñor Rafael María Carrasqu&l1a, 

. .. uno de las más encumbradas eminencias hu maní ticias, de los 
príncipes de ora toria sagr ada que hemos tenido en Illspanoamérica 
por esos aspectos. Durante muchas décadas fu.e Rector Magnífico del 
ilustre y glorioso Claustro del Rosario, d e Bogotá., semillero de glorias 
co:ombianas en todos los frentes y niveles de la cultura grancolombia­
na. Mon eñor Carrasquilla fue gran conductor y Maestro de juventu­
des (81) . 

En este soneto, escrito con ocasión de la muerte del eminentísimo 
Prelado y Maestro, Valencia pinta la caravana humnna du-igida por 
sus .. conductores": 

y Dio viendo pasar en la negrura 
del tiempo mudo la falange humana, 
y trecho a trecho, colosal figura 

a quien El mismo, antorcha soberana 
entrega -porque alumbren el camino­
los conductores de la caravana. 

Valencia anota que Paganismo y Cristianismo, juntos, tuvieron mo­
rada en el ·•castillo espiritual" de Monseñor Carrasquilla: 
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En tu castillo espiritual, do impera 
la noble savia de vigor latino, 
cifra su lustre la pagana era, 

aunque a la Cruz del Redentor Divino 
te acerques y con mano rever en te 
le desh oje el haz capitolino. 

Dijerase que Valencia proyectaba alli y así su propio espíritu, pues 
el Maes tro la.Jco, lo mismo que el eclesiástico, amaba también rondar 
los contornos del Capitolio (82), en el camino hacia el Monte de la 
Cruz. 

ESTADISTICAS. 

E n realidad, no es muy crecida la producción poética de Valencia. 
El Indice dol contenido en la edición Aguilar 1955, que presume de 
Obras Completas (83 ), en list a 188 poemas originales y 209 traduccio­
nes (84), que dan un total de 397 piezas. De los poemas originales, sola­
mente 31 tienen carácler religioso. Bien se advterte que los poemas 
religiosos no constituyen la mayoria, ni mucho menos, en el acervo 
poético de Valencia (85) . Pero tampoco ello trasciende a una disminu­
ción en el papel que el CriStianismo jugo en la vtda personal, soctal y 
pública del hombre Valencia; sin contar que dentro de los óptimos 
poemas suyos, la proporción de los relig1osos se destaca patentemente 
mayor así en cantidad como en elevaCJon. Para refrendar esta apre­
c,actón está la bien autorizada antología P oemas de Colombia, confor­
mada por la Academia Colombiana ere la Lengua (86), en la cual figu­
ran 15 poemas de Gu1llermo Valencia, todos originales. escogidos por el 
voto de los miembros de la Corporación. De estos qwnce poemas, 
siete son de tema esencialmente religioso (87). 

Otro índice importante de la significac.ion del cnstianismo de Va­
lencia en su obra de poeta, es el propio concepto y juicio sobre su 
credo y principios católicos: siempre y dondequiera se abordó el punto, 
declaraba que el poema de sus predilecciones era San Antonio y El 
Centauro ( 88) , el que, con Las dos cabezas, Anarkos y El Artlstn, in te­
graban el gru po ele "los que mantenía en iln¡Jecable memol'ia" (89). 
Y tres de e llos son esencialmen te r eligiosos. 

CONCLUSION 

El ámbito y ambiente en que Valencia vino a la vida -hogar y 
ciudad- en los que discurrió la casi totalidad de sus días, donde ~­
cribió y donde murió, generaron una influencta que vigorosamente se 
evidencia en su obra de poeta. El catolicismo colombiano, en general, y 
el de Popayán en particular, condensados en un hogar virtuoso, no po­
dían menos de estimular su fe y señalarle derrotero espiritual a su \'ida. 
Instrucción, forma ción y educación se las dteron eclesiásticos franceses 
en el Semmario Conciliar de Popayán, entre ellos su inolvidable y 
dilecto Padre Malezteux, su inspirador espiritual e intelectual. Desde 
la infancia hasta las cwnbres de su brillante carrera literaria y su je-
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rarquia política, y hasta el término de su existir, Guillermo Valencia 
hizo de su mente y de su corazón. de su pensamiento y de su palabra, 
de su prosa y de su poesía almenados y esbeltos baluartes de la Fe 
Católica. 

Una ojeada sobre la obra poética de Guillermo Valencia basta a es­
tablecer que i bien la cantidad de los poemas rehg1osos constituye sólo 
una breve proporción respecto al volumen total de aquella -un 16% 
dentro de la obra original- en cambio la mitad de los poemas consi­
derados como los mejores estan inspirados en asunto religioso. Son poe­
mas qt.e jerarquizan sus primores y sus tonos desde el acendrado hu­
mon"'mo y las admonicione.s palpitantes de Codicilo y de Las Do- Ca­
bezas, hasta las desgarradoras y sangrantes 1mágenes de En el Circo. 
Incluyen también temas históricos, de ambos T .slamentos, poemas de 
filosofía cristiano y de él1ca y apologética, poemas glonilcantes de 
Cristo, de Maria Santísima y de los Santos. En olgunos de ellos esplen­
de el polemista, armado solo de Verdad - Belleza, en la contraposición 
de cristianismo y puganismo, par a la victoriosa exultación del Dios­
Unico. Y todo e llo como genuino producto y pl·oy~cción de una clásica 
formación y educación católicas, en las que se conjugnn sin detrlmen· 
to esencial el sentido de la estética pagana y el sentimiento y la !ileso­
fía del Cnsl1~msmo. Anarkos, considerado unánimemente como la 
obra mac.:>lra de Valencia, entrega la solución cl'istiano-célt6lica al uni­
versal problema de la desigualdad social; solución la más exacta y 
factible para todo el que posea una mentalidad religiosa de la calidad 
de la de Valencia. 

Por parte alguna, en forma alguna, se encuentra sombra siquiera de 
duda ,·alenciana sobre la existencia de un D1os lodo Poder, todo Jus­
ticia. todo Esperanza, todo Misericordia: ni vacilación alguna frente a 
las doctrinos de la Fe católica. Concilió, así en su espíritu como en su 
corazón. la razón y ln fe; por ello no sinhó jamás lo torturante :lngus­
tla de Unamuno. A diferencia de ciertos artistas -quizá pseudoartis­
tas- que apelan al uso hgero, epidérmico de la religion solo como ex­
terno decoro de una estética, o peor aún, de una ética en moda, Va­
lencia hizo del nrtc una bandera de fe, y a la mayor honra y glorifica­
ción del Cr istianismo. 

NOTAS 

(57) Agullar, Obras, p. 82 (58) lbidem, p. 616 (59) San Juan IV-14 

(60) Aguilar, Obras, p. 128 (61) V. prólogo de Gu llermo Valencia: Antologfa Poé­
tice B"'ggt,, 1952, p. 23 

( 62) J. lozano y lozano, op. cit., p. 372. 

( 63) Sonja Kar.sen t iene hecho un verdadero tratado sob e la versificación de Va­
lencia, en su obra ( pgs . 157-178 ). Anota que en Ritos el poeta se re¡trlnge casi 
exclusivamente al uso de1 endecasílabo y del a1e¡andrino. Observe igualmente 
la preferencle por el soneto, pues que aproximadamente les dos terceres par­
tes del poemerio utan const•tuidas por sonetos, e la manera clásica española en 
endccuil obos, o en el moderno metro del alejandrino, 

( 64) V. tambl6n J. Núl\oz. Segura, op. cit. , p. 318. ( 65) AguiJar, Obres, p. 590. 
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( 66) R. Uríbe Forrar, op. cit., p. 80. ( 67) Aguilar. Obras, p. 591 ( 68) lbid. p . 624 . 

( 69) Agu•ler, lbld., p . 593. ( 7~) Karsen, op. cit., p. 165., donde so encuentra un 
excelente en611sis sobro el verso dcclecasl abo en Valenc•a. 

( 71 ) lenin murió en 192J, dos años a.., tes de que !uera escrito el poema. 

( 72) ( 1195·1231 ) Prcckador franc scar.o. a qu'en el Sumo Pontifico León XIII lla· 
mó el Santo do tod., ol mundo, en ra:on de su populendad un vernl. Predio:ó 
en Francia y en Italia. F e en este ú umc país donde conce tró todo su es· 
fuerzo edoctnnante, espec' almen·e e'l a reg•6:1 -:!e Ptduo, dond munó. Fue ca· 
noniz.ado por el Papa Gregario IX cl 30 de mayo de 1232, y el Papa Pío XII 
le otorgó el singular titule honoral"te d~ Doctor de la iglesta, en 1946. 

(73) Aguilar, Obru, p 605. (74) AguiJar, ibid., p. 597. Sin fecha . 

( 75) V. tambl6n el poema Al Padre Malezieux, comentado a tras. ( 76) Aguilar, lbld, 
p. 92. 

(77) Carlos Lópoz Nt~rvr3ez on carta al au tor. San Jos~ da Cosla Rlcl'l, obrl l a, 1967. 

( 78) Agullar, Obras. p. 509. ( 79) El Padre Héctor Azarlas Pallels oro un sacerdo­
te nlcaraguonse, fervoroso valencianista. Hizo viaja exproso a Popoycin ( Cauca, 
Colombia) en solicitud de conocer personalme·lte al Maestro y de un prólogo 
para un libro de versos, pues el Padre Pallars era un alto poeta" (Carta de C. 
lópet Narv4ez, citada) . 

(80) AguiJar, Obru, p. 573. (81) C. López Narváez, Carta citada. 

( 82) • Cap toJino" alude a los dioses c:uyc culto estaba centrado en el Capitolio, la 
mennr de las siete colines roma~'as, f que esté coronada por el templo de Jú­
piter. 

( 83) " ••• no sobra anotar que no hay tales obras completas, como drce la ed1ción 
AguiJar. Quedose por ful!ra una veintena de sonetos magnlflcos, unos galantes, 
punitivos otros, unos resuvos, o tros pesimist~s y satfricos" (vena y aspecto que 
bien merecerlen un ensayo a fondo en la personalidad po6:lca do Valencra el 
hombre)" Carta de C l6pez '"arváez al autor, ya citada. San Jos6 de Costa 
Rica , abril 8, 1967. 

( 84) Cifras tornadas do la op cit., de O. Echeve n'l MoJI o, p6g. 73: dul lnglás, 7; dal 
olem&n, 32; dol francés 32; del griego, 2; del Italiano, 19; del portugués 11 ; 
del ruso, 1 Cotay, 1929, cont iene 104 traducciones: 99 poemas chrnos, 5 ára· 
bes, todos los cuales fueron vertidos del francés (La Flauta de Jade, de Franz 
Toussaln t) 

( 85) Tampoco hay ipoca concreta que corresponda e los poomas religiosos; se dis· 
tribuyen homogtneamente a todo lo largo de los años de producción poética. 

( 86) Acl'demla Colombiana, P.-emas de Colombia, Antologia editada y anotada crf­
t ca y b ográflcamente, po" e académico Carlos López Narv4e.z ( Medellln, 1959). 

( 87) San Antonio y el Centauro, Anarkos, Job, las dos Qbelat, Hay un instante ... , 
El Caballero de Emaús y En el Cir'co. 

( 88) Núñez Segura, op. cit., p . 220. ( 89) Echeverri Mejfa, op. cit., p. 213. 

BIBLIOGRAFIA. La de este ensayo corresponde a velntlsels obras y documentos 
de autores colombianos, y a seis de autores y ediciones de pafses distintos. 
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